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LA FUNCION DE LA UNIVERSIDAD 
En la notadirigi,da por el Redorado de la Universidad 
de BuenosAires al señor Ministro ,de Justicia e Instrucció'1 
Pública, en fecha 14 de Agosto de 1918, esa entidad dedar 1, 
entre otras cosas, que: "Urn4 existencia que pronto será cen· 
tenaria ha elaborado, sean cuales fueren las influ.encias extran-
jeras,el tipo genuina'mente argentino de nuestra Universidad 
de Buenos Aires ,con sus defectos ycualidades.". 
Harto vaga es la connotación del término "tipo genuina-
mente argenÜno" para no 'ser salvadora, evitando las aJsperezas 
de ,cualquier crítica. ¿ Es que nosotros tenemos un tipo de 
Universidad? 
El documento no sólo 1'0 afirma sino insiste en ello. "es 
prudente - agrega - no ,renunciar a la propia origina1idad 
para aceptar ¡instituci'Ünes de otros ,púses por mucho que pa-
rez.can autorizar.lo una mayorcultur.a y una mejor organIza-
ción .de los servicios públicos y ¡tratar en 'cambio de desenvol-
v:e-r y sacar el mayor provecho de 10 que ,espontáneamente hiel 
nacido y se ha desarrolado en la misma". 
No· cabe duda que la 'originalidad, como nota más excelsa. 
de la espiritualidad, nos 10 merece todo; y más aun, si pasando 
de la esfera de lo meramente individual a lo colectivo, se yergue 
a modo de índice social; pero, permítome preguntar, la origi-
nalidad en nuestro caso ¿ no estriba :en la carencia de un fin 
superior, sea cual fuere, al que se ,subordinen los medios, cri-
tica que 'no alcanza en manera alguna a las universidades ale-
manas e inglesas, pero sí a las napoleónicas en cuyos moldes se 
ha forjado la nuestra? 
Razones hay, sin embargo, en virtud de las oCua.}es nos ec; 
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dado afirmar que nuestra sociedad puede, 'más que ninguna, 
lograr el tipo ideal al de la Universidad, tornado en ventaja su 
actual carácter 'negativo. 
La ausencia de una tradición que nos ate a un tipo fijo 
elaborélldo durante siglos de trabajo intdectual,entregado de 
generación en generación y conservado por cada una de ella .. 
con espíritu no siempre ,exento ,de estrechez; los cien años de 
tanteo que crearon la amarga y no estéril experiencia de un,! 
h!bor emprendida sin propósitos claros o con mira's harto limi-
tadas; re! carácter nacional, deseoso decu1.tura, dotado de ca-
pacidad de simpatía, asimilación, flexibilidad, tolerancia y ex-
pansión; un parlamento, para cuyas arcas la palabra "escuela" 
es toda vía un poderoso "sésamo ábrete" (al decir de mucho~ 
que en él bregaron), son factores, que puestos al servicio de 1:1 
visión darade los problemas universitarios - como la hay en 
algunas de nuestros hombres eminentes - bien podrían crear 
el tipo ideal de Universidad Democrática en el tipo original de 
Universidélld Argentina. 
A poco que observemos notamos qu'e el momento actual 
está llamado a discutir seriamente, si no a resolver, el prohle-
ma: bien lo afiroma la agitación que ha suplantado a la tran-
quilidad 'en los claustros universitarios, la inquietud de los ver-
daderos intelectuales, la's preocupaciones - hasta hoy desco-
nocidas - de la juventud estudiosa, las trabajos organizélldo.:i 
por las instituciones estudiantiles, 'el fermento de Jos consejos 
y esa vaga preocupación popular que orienta, casi inconscien-
temente, su mirada hacia las casas de altos estudios, esperando 
en su intuición adivinatoria, algo grande que ha de traer la 
anhelada normalidad y lo confirma, el decreto del II de sep-
tiembre de 19I8 que hemos dado en llamar, por antonomasia "La 
Reforma". Y pues que de reforma hablamos, he aquí mi opi-
nión al respecto. 
Cuando el decreto citado convirtió en gran parte, en función 
estudiantil el gobierno y la organización de la enseñanza supe-
rior' que había sido hasta entonc'es materia exclusiva de h 
Univ,ersidad y .de algunos políticos, ocurrieron hechos alta-
m~nte significativos y muyexplkahles, ,para quien, amante de 
la juventud latina, contempla serenamente su rica psicologh. 
La R,eforma fué interpretada por muchos como un mlero pro· 
blema de acción y no de estudio, alejándola así de su verdadero 
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carácter. Pocos fueron los jóvenes que, conscientes de la tras-
cendencia del dere'Cho que el decreto les otorgara, reconocieran 
su precaria capacidad para ejercerlo, de tal suerte que, mientraJ 
los má,s ,se ;dieron a practicarlo cupo a los menos la honradez 
de estudia'do. 
Conducta -nada extrañ'a, por otra parte, en una hora en 
que el ser innovador marcó el máximum ,de la  plasticidad men-
tal y el reformar (aun sin haber hecho nunca obra alguna), fué 
í¡ndice de pujante virilidad. 
El propósito inmediato de ,esa Refof1ma, que tuvo como 
actores la jUVlentud :del 18 Y como gestores las generacione. 
estudi'antiles .de los últimos lustros, fué independizar el espí-
ritu de las nOrmas impuestas dogmáticamente, normas que ~ 
tornan a menudo un verdadero lecho ,de Procusto para la men-
te deseosa de libertad y superación. 
N uestra Reforma, que como todo movimiento ideológico 
tiene un contenido filosófico es, a mi entender, un avance idea-
lista-crítico sobre el positivismo dogmático, actualizado en un 
fin: la sustitución de la austera textura de la Universidad Clá-
sica' por los principios democráticos de la "Universidad Nueva". 
¿ Es el anhelo (sentido en forma tan imperativa por nos-
otros, la juventud universitaria) el que más con dice con un ideal 
de verdadera cultura?. Esto lo creemos lealmente, pero h 
sabremos, a ciencia cierta, cuando la corriente de sangre nueV1 
que con empuje torrencial ha inundado los otrora severos claus-
tros, forme su cauoe y ~ u t tu  a la desbordante actividad, fru-
to de una noble exaltación del yo, la acción serena, única vercla-
deramente fecunda y duradera. 
La juventud estudiosa descontenta de la cultura argenti-
na, que consideraba "forjada en los elementos más caducos de 
la ex,pirante ideología del ochoóen'tos" invocaba el advenimien-
to de una renovación fecunda en nuevos valores, tal como 
cumple a -la hora presente. 
La juventud estudiosa sentía que el concepto de función 
universitaria flequeria una meditada 'revisión, porque nuestra 
enseñanza superior carecía de universalidad y profundidad, 
porque la especialización no existía entre nosotros, porque los 
exámenes lejos ,de ser una prueba de competencia eternizaban 
~  psitacismo, porque la orientación práctica de ciertos estu-
dios era más bien un exponente de mamualidad que de apli-
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cación .doctrinaria, porql'e la provisión de cátedras consagraba 
a la par maestros y políticos, porque todas nuestras ~u t e  
desconociendo el fin superior de la enseñanza vivíam al margen 
de la vida y no preparaban para ela en su sentido más amplio; 
porque facultades había, en fin, que-sin propósitos fijos-
lenaban a medias funciones ajenas, descuidando las que debían 
s.erIe propias. 
La contemplación del espectáculo ofrecido por la ~u tu  
nacional debía sugerir a las mentes juveniles dos soluciones: el 
propÓ'sito 'Serio de suplir con el modesto esfuerzo personal la 
falta de verdaderos maestros-camino inteligente, pero lento, 
¡para legara la raíz misma del problema ,cultural implicand(J 
en el universitario, o el plan-más rápido y más ce te o~ e 
apoderarse del gobierno de la enseñanza superior, para imponer 
desde alí un ideal intuido más que pensado. 
Esas dos soluciones que enuncié como posibles, akanza-
ron su realización. Corresponde al Colegio N ovecentista-tal 
como 10 proyectó el Sr. Coriolano Alberini a quien tuv,e la sa-
tisfacción de acompañar en la reducida medida de mis fuerzas-
la primera solución. Se proponía 'en efecto dicha entidad "fo-
mentar el estudio y difusión de las o~m  ¡eminente del pensar 
antiguo y moderno, faente 'eterna deS'abiduría y condición pri-
mera de todo renacimiento espiritual; aspiraba aCliea'r el sen-
tido histórico de tan evidente 'carencia entre nosotros y a C{)lIl-
tribuir 'con esfuerzo predilecto a renovar y dignificar la vigente 
cultura a'rgentina liepudiable, salvo tal o cual excepción, no 
sólo por halarla, si ,en conjuínto se la mira, desprovista de viril 
espíritu ético sino 'en virtud de su evidente aspecto arcaico y ya 
intolerable frivolidad y ,dil'etantismo." 
Por el hecho pues de aspirar, dentro de la molestia de sus 
medios, al surgimiento de una cultura nacional rica de univer-
salidad, de informa'ción amplia, de ,espíritu hando, austero y 
progresista, 'esa tendencia era, ante todo, en su fase positiva 
"idealismo militante que implicaba la afirm'adón del cafrácter 
substfancia,l de la personalidad humana en la qae reconocía el 
valor supremo y ,a la que ,definía en t m~no  de libertad" y 
en 'su fase negativa "una rea,eeión contra las formas superadas 
del positivismo--aun :endémico entrfe nosotros-por 10 que tie-
ne de m:ateriali'Smo vergonzante y de dogmátka metafísica me-
canicista rebozada ,de ~ enc  
Ese 'era el camino lento y especulativo de la verdadera re-
forma que nuestra enseñanza superior necesitaba, camino que 
-sin duda alguna-no habría ,arribado de inmediato a un de-
creto, pero habría logrado también lo esencial: inquietar la 
conciencia de Ilos intelectuales, cr'ear o restaurar el sentido de 
la personalidad despertando con ela el amor por el estudio sin-
cero, por una cultura propia, profunda y severa, fomentando, 
como resultado práctico, la obra común ele los docentes y do-
cendos, en harmónica contribución de experiencia por parte ~ 
aquelos y empuje de nuevo ideal por parte de éstos. 
Creo íntimamente que 10 que nuestra enseñanza superior 
necesitaba y necesita aúnes mucho más que lo que puede la-
brarse en un artículO' o imponerse por un decr.eto: elo ha de 
ser la conquista de una conóencia -enérgica )'gerena que triun-
fe de prejuicios rancios e innovaciones formales, as,equible sólo 
mediante el estudio reposado y completo de las cuestiones im-
pE,cadas en el problema univers1tario y creo también que el de-
seo de renovación cultural hondamente sentido por la juventud 
estudiosa, debe empezar por la constitución del profesorado, 
problema que se vincula estrechamente con el de la funció11 
univ,ersitaria. 
Triple es la función de laooseñanzasuperior: a) elaborar 
y perfeccionar la ,ciencia; b) enseñarla, ya a los futuros espe-
óa1istas, ya a los que aspiran a conocerla con un mero fin pro-
fesional; c) divulgarla, es decir, pdner al alcance del pueblo 
sus resultados principales convirtiéndola así 'en instrumento de 
cultura nacional. 
Elaborar, enseñar y divulgar la ,ciencia es, en síntesis, el 
obj:eto de la Universidad y loas distintas Fa'cultades deben ac-
tualizarlo en grado diverso según la propia Índole. -el estado de 
cada ciencia y las necesidades del momento históri,co. 
Atañe a ,cada uno de los aspectos die la función universita-
ria un problema fundamental distinto: el de la investigación 
CÍ'entífica al primero, .el de la docencia al segundo y el ele la ex-
tensión universitaria al último. 
¿ Qué atención ha deparado nuestra Universidad a los t e~ 
problema:s? Nadie ignora que la i,nvestigación científica ha si-
do hasta hoy preocupación de pocos y que la extensión univer-
sitaria-de suyo tan importante--'no ha recibido 'aún una solu-
ción seria. Es que nuestras Facultades, hasta el momento, han 
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atendido, casi exdl'sivamente, al segundo de sus objetos y en 
una sola de sus fases; todo lo hemos subordi.nado a la forma-
ción prof.esional; a elo nos indujo, sin duda, nuestra iurolo-
gía forjada esencialmente en los moldes del positivismo. N ues-
tras Facultades han sido hasta hace poco, y siguen siéndolo en 
proporción muy alarmante, centros burooráticos, oficinas a las 
que concurren con cierta regularidad unos señores, que a sus 
muchas tar'eas agregan la de profesor, con el propósito de pro-
pinar un saber Impersonal a una juventud, de evidente simpa-
tía por la holganza buliciosa . 
He aHí un 'mal bilat.eral: malos los docentes y malos los 
docendos; pobreza que se resuelve en una recíproca toleran-
cia,estéril porque imp:ca la permanencia ,del mal, dañina por 
10 que tra,e de desmedro cultural. 
l\li aserto, aunqne audaz, puede ~e  fáciJ.mente compro-
bado. 
¿ Quién no podría subrayar en cacl,\ 2acu1atd los pocos que 
profesan una ciencia propia? La mayoría de nuestros maestros 
no afirma nada pues que lo afirma todo: .distamos mucho to-
davíacle los hombres qne se afinnan a sí mismos en las cáte-
dras, advenimiento que, a mi entender, debe constituir el pri-
rner Vropósitoconcreto de la Reforma Universitaria. 
Si nuestros maestros no gozan hoy y aquí del prestigio y 
confianza que quisiéramos como aureola de tales varones es 
¿ quien 10 duda? porql1ie carecen de preparación cient! fica y di-
dáctica. Y ¿ cómo pretender estas virtudes si se comparte la 
cátedra, de por sí absorbente, con otras actividades más o me· 
nos a fines? ¿ Cómo, por otra parte, exigir una dedicación com-
pleta a una labor mal retribuÍ,da, asequible más por los gol-
pes ele la azarosa ,política que por una firme vocación r un 
aprendizaje lógicamente reglam'entado? 
j Cuán lejos está nuestra Uni.versidad ,de ser la entidad Vi· 
Ya, como fuerza corporativa, como institución de cultura y de 
educación, en la cual r,ecibe la j uventucl los m,edios para la lu-· 
cha íntegra, noble y elevada por la existencia; cuán lejos se ha· 
la la juventud que egresa de ser el nervio director e impulsivo 
de la sociedad a que pertenece! 
:N'uestras Facultades son y seguirán siendo, en el mejor de 
o~ casos, mi'entras no se deslinden en sendas ramas del profe-
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sorado las tres fünciones de la enseñanza superior, escuelas de 
médicos, ,de abogados, de ingeni.eros, etc. 
E1 fin profesional de nuestra Universidad ha mantenido 
atados al programa, a la ciencia hecha yal psita,cismo a maes-
tros y 'discípulos y es'esaber fríO' y no vivido al que PO'co a poco 
nos fuimos acostumbrando logró lo increible: el olvido del mis-
mo in profesional y la reducción de esa pseudo ciencia a 
vacuo pa-labrerío. En esa desvalO'rización del e~ e o saber 
se identifica d éxito del examen con ,la preparación, el "apro-
bar" con el e ~ y la carrera universitaria se reduce así a una 
carrera de obstácU'los, verdadera serie de saltos en que el más 
hábil es aql'el que reduce al mínimum el contacto con lo con-
creto. 
Circunscripta la triple función universitaria a la fase pro-
fesional, el perjuicio de la limitación no se detiene en la ense-
ñanza superior sinO' que ejerce una acción retrospectiva sobre 
la secundaria la cual asume un carácter exclusivamente prepa-
ratorio. A poco que penetremos -los programas de nuestros Co-
1egios Nacionales encontramos, en efecto, las preguntas que la· 
distintas Facultades se encargarán de resolver, dogmáticamente 
las más de Ilas veces, pues poco importa el mo<lo si la finalidad 
es tan sólo la acción. 
Atribuir al Estado, bajo cuya égida se encuentra la Cni-
versidad, los males que afectan a nuestra enseñanza superior es, 
a mi entender, indicar uno de los antecedentes que condicionan 
el fenómeno pero no el incondicional y, hablando con todO' ri-
gor, es deteners'e en uno de los aspectos del problema sin pe-
netraf'lo en su verdadera esencia. La autonomía facilitará, sin 
duda, la vida de la Universidad pero, autónoma o no, mientra-" 
no 'Separe sus tres funciones de elaboradora, transmisora y di-
vulgadora de verdades, arbitrando para cada función 5'endo5 
vehkulos, no desempeñará la misión que le incumbe en la épo-
ca presente. 
N o desconozco que una reforma radical como la que pro-
yectan en Francia "Les compagnons", gestores de "L'Univer-
sité N ouvelIe" implicaría una transformación total de la fase 
burocrática de nuestra enseñanza superior, del régimen de los 
exámenes, de la organización económica y científica ,de la Uni-
versidad, pero, todo esto, en rigor, es secundario al lado del 
problema, para mí, imperativo de la formación del profesorado, 
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la única entidad verdaderamente capaz y responsable de la mar 
cha de la Universidad y en consecuencia de la cultura del país. 
En casi todas nuestras Facultades toda la labor concierne 
al profesor titul'ar; los suplentes son nominales y los adscrip-
tos figuran en uno qUJe obro proyecto por .discutirse; la elabo-
ración, enseñanza y divulgación ele la ciencia inherente a cada 
cútedra, incumbe pues a un solo profesor mal rentado, privadc: 
d'e colaboradores y ·dotado de material cien tí fico deficiente. Es 
obvio que ,ca,da facultad no desempeñará seriamente su comp. 
tido mientras no deslinde sus tres funciones, obra a mi enten'de.r 
factiblre mediante la organización de las tres categorías de pro-
fesores antecitados, las que marcarían, a la vez, las etapas o tiro-
cinio del profesorado universitario. 
He aquí como creo que ,deba formarse el profesor universi-
tario. para que la Universidad logre en él el ejecutor de sus tre<; 
f uncí ()nes . 
Considero útil pero no indispensable la práctica del aspi-
rante en la enseñanza secundaria para admitirlo en la superior; 
estimo empero necesario, por las razones que expondré, inter-
poner unos años-como m'edida de seleeción con c ente ent ~ 
el egreso de las Facult3.Jdes y la matriculación del profesor acls-
cripto. 
E s una verdad, harto conocida, que el estudiante desde su 
ingreso a la Facultad hasta su última prueba se ve constreñido 
a la ingrata, si hien necesaria labor, de estudiar y meditar pro-
gra·mas. La verda"oera dedicación consciente y eficaz no co-
mienza sino después od ·día en que. abandonada el "alma ma-
ter" sucede a la percepción sincrética de la ciencia su estudio 
ana'lítico. La inclinación senticla y 'alim'entada celO'samente se 
revela entonces en el gusto que se orienta, con creciente afición. 
hacia un capítulo determinado del libre infinito. . Es la hora 
propicia ,del leSltuclio egoísta-lamo así al que s'e realiza sere-
namente, sin subordinarlo a exposición oral o escrita cimiento 
i'rw}ispensable de toda cultura personal y sólida. 
En este período el estudioso va perdiendo d "tufo a estu· 
diante" y robustece el espíritu crítico; independizado de la 
Facultad la observa en el vasto escenario social en su justa pro 
por,ción y librado a sí mismo, en el oleaje diario, contempla a 
menudo la inutilidélid de las panaceas teóricas.. sólo entonces 
vive una vida intensa y múltiple. 
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Considero necesario, por ¡}as razones expuestas, este período. 
que debe abarcar siquiera tres añ,os, antes ·de que se inicie el ti-
flocinio del profesor universitario. Después ,de es·ta brev:e se-
paradón la Universi,da,d ,debiera acoger, sin ponerle ninguna 
traba, ·en ,calidad de adscripto al que a -ela tornase con propó-
sitos docentes . No enea justo limitar el 'lÚme rade tales profe-
sores, antes bien lo reputo inconveniente; franqueemos la en-
trada, erijamos ,denltro de .cad'a Facultad tribunales competen-
tes y severos y la selección se hará entonces,en la acción misma, 
en forma consciente y real. Una vez matriculado, el profesor 
ads.oripto probaría ,durante cinco años en una serie ele e~ 
-no de conferencias-su preparadón óentífica y aptitud di-
dáctica, capacidades que, juzgadas por el titular y suplentes de 
la materia, resolverían la permanencia o la separación tempora-
riadd adscripto. Esto 'Constituiría ·el prim'er paso del postu-
lante, prueba de un valor ,más positivo, sin duda, que ese albur 
a base de improvisación a tiempo perentorio, al que se le some· 
te actualmente. 
El 3Jdscripto que en ·dos pruebas consecutivas probase su 
competencia; contraería un nuevo vínculo con la Universidad, 
desempeñando en los tl1es años restantes del primer período y 
conjuntamente con la anterior, otra de las funciones de la en· 
señanza superior :la extensión universitaria. 
El objeto de estas cinco años sería, pues, el de colocar a 
título de prueba, al futuro profesor en la labor educacional. 
tomada en su alcanc'e i'l,dividual y colectivo. 
Las comunidades humanas, ,como bien 10 {)bserva Lombar-
do Radice, tienen el mismo ritmo de vida ,de la conciencia in-
dividual; son series de momentos cuya realidad consiste en la 
e o ~ n que elas sufren a través de los ,actos de co o c ~ 
espiritual de sus componentes. 
Una comunidad viv:e mi'entras renueva las formaoS en que 
tie ha realizado su ¡espíritu: sus hábit{)s, sus ,costumbres, leyes 
y tradiciones. Pero ,como ese e'spíritu no es real sino en el in-
dividuo, la renovación ,de 'las formas en las que una s06edaJ 
se constituye es acto de la voluntad indivildual en cuanto siente 
la propia vida como parte inseparable del todo al que perte-
nece. 
De esta suerte el desarrolo espiritual de toda sociedacl 
humana es 'Siempre ,desarrolado de la con'CÍencia indivi,dua.l, 
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fruto a su vez de una lucha de actos de concienci.a de ese indi-
viduo que se reconoce responsable de la vida común; en esta lu-
cha tanto la necesidad como la libertad son ineliminables y 
nuestra autonomía es un acto siempre nuevo ·de la conciencia 
con la que ela se interioriza algo que le es externo, de tal ma-
nera que es siempre ,condicion3Jc1a y siempre se torna libre. 
El desarrolo del espíritu social implica, por 10 tanto, una 
serie -de imposiciones que el indivi-duo se imparte a sí mis.mo¡ 
al lado de otra serie de ólf1denes que cada indivi!duo imparte a 
10'5 demás, factores que ,exigen autoridad de la conci·encia in-
dividual sobr-elos hábitos propios y ajenos. 
La superación -clel yo individual y social se resuelve siem-
pre en una lucha de la autoridad sobre las costumbres, pero 
para que esa autoridad tienga un e~ e o valor es menester 
·que responda a los imperati vos categóricos de la educación, a 
saber: a) no ma1ndes a los otros ,lo que no te mandarías a ti 
mismo imaginándote en sus condiciones, es -decir, sé en un mo-
mento ,dado, la conciencia de los demás; b) tu autoridad debe 
proponerse siempre ser reconocida, es (decir, tu conciencia de-
be o n~ e devenir la conCÍ'encia de los que educas; c) no 
pi.das a los demás que sean lo que tú eres sino elevándolos con 
sus propias fuerzas a tu punto de vista, es decir, acércate a 
quienes te ofreces como autoridad y acompáñalos paso a paso 
en ~n desarrolo. A-sí entendida la autori,dad lejos de ser impo-
sición o represión es un momento -de la -libertad misma y sus 
cánones bien pueden reducirse a uno: no pidas a nadie nada 
por sola autoridad. 
La síntesis de estas premisas, que el maestro italiano ex-
pone en sus "Lezioni di Pedagogia Generale", forma nuestro 
concepto actual de educación, la cual entendida en su verda-
dero valor es formación de la espirituahda,¡d del hombre como 
fuerza que aspira a superar su ~m  su tendencia a me-
canizarse y su limitación a la vida meramente individual, que 
como proceso es un "deber ser" más que un "es", un ideal en 
perpetua realización, un sentir la trascendencia del todo en cada 
acto indivi-dual. 
La asimilación -ele esos conceptos, sin los -cuales no es po-
sible ninguna labor docente seria, exige la práctica de la do-
cencia y pues que no es dable distinguir en ésta grados de im-
portancia, cúmplenos tan sólo asignar como campo de expe-
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riencia aquela parte donde la dirección de los provectos sea 
más factible. Esta parte la constituye, a mi entender, prefe 
rentemente, porstl mayor cantidad y variada calidad, los cur-
sos .de los primeros años y l'Os que atañen a la extensión uni 
versitaria. 
La extensión lUliversitaria, naci,da de un mOVl'111l'ento ge-
neposo de los intelectuales hacia el pueblo-1a ma-sa proletaria 
sobre todo----carece aÚ;11> entre n'Osotros, ·de una organización 
adecuada. En su mayor parte corre por cuenta lele maestrOj 
improvisados-alumnos de los últimos cursos universitarios en 
quienes la loable buena voluntad no suele ir aparejada del ne-
cesario buen 'sentido; el resultado de esa improvisación es har-
to evidente ·en la sobrac1a teoría {le 105' docentes \' en el vacío 
espiritual ,de los docendos. 
No me resisto a señalar, ,de paso, mi admiración por el dOl] 
~o en ente de 'fiultiplickla.c1 que caract'eriza nuestra gente 
moza. 
En Europa. el estudiante universitario--sea latino o teu-
tón-apenas si alca!nza a satisfacer 'las exigencias de sus estu-
dios, haciendo de elos su ocupación única y absorbente. N os-
otrosesta'mos muy lejos de eso; no sólo ·carecemos del tipo 
puro de estudiante, pues la mayoría toma la Facultad como un 
eo-empleo, sino sóbranos tiempo para enseñar lo que supone-
mos saber .. 
La Universi.dad, que tiene entre sus fines la divulgación 
científica como medio ,de cultura nacional, 11'0 debe aband'Onar 
en manos ,de inexpertos, aunque bien intencionados jóvenes, 
una tarea de maestros; es a los profesores adscriptos a quie-
nes atañe el acercamiento de la Universidad al pueblo, ya le-
vando éste a las aulas para las rConferen'CÍas ,cultu-rales, ya trans-
portando el espíritu de aquela a las fábricas· o clubs donde éste 
se congregue, sea en los centros urbanos como en los rurales. 
Dos 'son,como acabo de 'señalar, los tipos :de trabajos que 
el profesor adscripto realizaría dentro de la extensión univer-
sitaria: la c'011ferencia cultural que da criterios y forma el es-
píritu cívico educando en cada obrero al ciudadano de una 50-
<:iedad culta; la clase práctica que ·democratiza el saber ponien-
,do al alcance del ope.rario las verdades despojadas de su alti-
sonante atavío libresco. 
Conocimientos fundamentales e información veridi-ca de 
los a'suntos ,rle actu'alidad formarían la materia de estos cursos 
qtie debieran ser el objeto de un me t ~ o estudio de nuestros 
unlversitanos. 
En este {lespertar agudo ele la vic1'a colectiva y ,de la  ac-
ción sindicalista, en que tienden a borrarse los límites ent'l"e la 
vida pública y privada y en la que el trabajo se levanta, por fin, 
como única realidad valedera, es a la Universi,rlad a quien in· 
cumbe orientar y perfeccionar la democracia por la educación 
del pueblo y es ·en esas cátedras donde los profesores adscrip-
tos-lazos vivientes y responsables-templarían sus aptitudes 
docentes. levando al elemento proletario la palabra eficient.:' 
de sus hermanos-los intel'ectuales-que como elos bregan en 
pos del idea·l común: el :progreso. 
Terminada satisfactoria'm:ente la "prueba docente" .del pri-
mer período, el profesor adscripto entraría .ele hecho en la ca-
tegoríade los suplentes . Desde 'ese momento su vinculación a 
la Facultad sería definitiva. su trabajo rentalcIo y su fandón 
principal: la ,dirección de los seminarios generales. 
Es sabido que nuestra Universidad, ya cediendo a la san1. 
prédica 'ele algunos (le sus intelectuales -de .destacadas m t ~ 
germánicas. ya siguiendo el ejiemplo ·de egregios visitadores, 
ha acogido el sistema ele los seminarios, los cuales a'spiran a ser 
el exponente de esa orientación  prácti,co-científica .de investig.a 
ción pel-sonal, que de acuerdo a los cánones educacionales. ante-
citados, preténdeSte dar a la enseñanza superior. 
Pienso que tales estudios, en que se quiere adiestrar el do-
cendo haciéndole ·devenir sus verdades, debieran ser de ,dos ti-
pos: generales y especializados. Los primeros, con un obj.eto 
profesional y cultural versarían sobre la explicación de textos y 
los tópicos dementale's de cada <C1iscipli1na con su m:etodología, 
los segundo:;. que constituyen el campo ,del velidadero hombre 
de ciencia, cu1t1varían. como su nombre 10 indica, la especia,E 
zación: caoaciencia en su fonna pura. 
En rigor los primeros forman la antecámara de 'los se-
gundos ; mal puede estudiarse las formas que el "idealismo" 
-pongo el ca'So---4harev'estido en los distintos pens.adores si no 
se conoce, de antemano, el sentido de los problemas filosóficos 
y el modo de plantearlos. 
Teóricamente nadie se opone a eSlta bi furcación de los se-
minarios, pero ·la falta ,de su definición nos leva a confundir,· 
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los en la prá'ctica. Profesores hay, muy sabios. pero poco maes 
tros, que lanzan a los neófitos en las honlduras de 'la investi-
gadón especializada antes de 'conducirlos, humild'e  y pausa'da·-
mente, por los caminos batidos de los problemas 'Comunes. N o 
necesito salir de mi experiencia personal para enlcontrar las 
pruebas de mi aserto como ela me basta también para evocar 
el estado mental caótico y doloroso que acompaña esos saltos 
parabólicos. 
Es menester que la UniVieIiSidad 'separe desde los mismo:, 
semina'rios, el trabajo orientado en el sentido de la especializa-
ción, del que aspira tan sólo a la a dquisidón de conoc m ento~ 
con fines profesionales. 
Ambos son necesarios, ambos 'cooperan al progreso y de 
tal 'suerte se mutuan que los concebimos el uno en función del 
otro; si al primero debemos la crea,ción de verdades es el se-
gundo el que pone de manifiesto su valor biofiláctico, pero esa; 
dos funciones, que por su diferencia cualitativa exigen moda-
lidades 'espirituales distintas y sistema de trabajo diverso, se 
torn.an frívolas y estériles para la ,ciencia y para el hombre si 
no se las realiza metódica'mente, independizáindolas. 
P.or la austeridad ,de la ciencia y por la ,disciplina del espí-
ritu mismo es menester 'sep.arar la activi·dad práctica de la ac-
tividad teórica. 
Los seminarios generales orientarán a todos 'en el plano 
humiMe e insustituible ·de 10 elemental, íntimamente vinculad) 
a lo práctico, a ,10 profe'sional; los 'seminarios especializa,d03 
abrirán a los ojos de los elegidos las regiones más austeras de 
la cien'Cia pura. 
A los profesores 'sul>lenks correspondería la dirección de 
los 'Primeros, a los titulares la onenta'ción ,de los 'segundos; la 
obra ·conjunta de ambos élIportaría, s'inl ,duda alguna, a b Uni-
versidad, la elaboración y creación científica de que ha me-
ne,ster. 
Tengo para mí que, hoy por hoy, a ,cada ,cátedra podrían 
corres¡ponder varios seminarios generales, según el número de 
los 'alumnos, la índole !de la materia, 'Su ,estado y su auge, pe,ro 
un ,solo 'seminario especializado, evitando mediante 'la concen-
tración, los 'extravíos posibles de la especialización incipiente, 
pues ,esta misma corre el riesgo ,de tornarse fals.a y deshonesta 
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en manos de un pueblo joven, ,de sobrados bríos y de evidente 
disciplinofobia mental. 
La verdadera función del profesor suplente sería, la ela· 
boración científica hecha evidente en la direoción -de los men-
tados seminarios, en las c1a:ses teóricas a los alumnos, en las lec-
ciones culturales al público -como medio ,de divulgación cientí-
fica, en las publicaciones del m-ismo carácter que la Universi-
dado-orientadora de la conciencia civil----debiera prodigar, so· 
bre todo en los momentos de confusión y debate ocasionados por 
las cuestiones sociales y, por último, en una función nueva 
que bien merece especial consideración. 
Creo que la enseñanza superior, debiera estar vinculada 
a la secundaria y ejercer sobre ela esa benéfica y generosa 
superintendencia que logra el más provecto sobre el que lo es 
menos, cuando ambos alimentan Ul mismo ideal superior de 
cuhura. 
Este acercamiento, útil en toda sociedad democrática y en 
formación, constituye una verdadera necesidad en un pueblo 
como el nuestro, que carece de un real consejo de enseñanzrl 
secundaria. 
Quien ,conoce esta fas'e ele nuestra instrucción sabe que en 
ela "cada uno es ministro en su cátedra". El resultado de tan-
ta autonomía es que las distintas materias, lejos de presentarse 
a la mente del docendo en la armonía -de las colinas romanas 
surgen entre sí como otras tantas S.ciHa y Cari,ddi . , Es lo más 
común que en la misma aula, a distancia de cinco minutos, 
!e escuchen los baritoneas del profesor dog.mático,. hermétic') 
e intransigente y la voz ,del maestro crítico deseoso de hundir 
su ávido y blando auditorio en el más ondulante escepticismo, y 
en ese vaivén de credos en los que Dios, el logos y la materia 
~u en y se pulverizan al fluir verba magistri ni la duda arrai-
ga en :el espíritu del alumno; es así que nuestros bachileres ni 
dudan . '. apenas -si sospechan. 
La sobrada autonomía trae consigo otro peligro: el encas-
tilamiento: profesores hay que forman "su -credo" y viven pard 
vivirlo o imponerlo, idéntico a sí mismo, año tras año. 
Sé :de uncol'ega mío, poseedor ,de una -cá1i.da imaginación, 
que .descubrió, alá. en su juventud, ciertas relaciones entre el 
programa de Lógica y el poema de Martín Fi,erro .. 
y bien, año tra's año, van de elos veinte. 1a obediente re-
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cua ~ me las jugosas estrofas del pletórico poema en busca 
de sorites y entimemas y otras cosas "non vive". 
Dar a nuestm. ,cultura nadonal la unidad que le falta y re-
novar el ambiente, impidiendo que la ciencia se anquilose. sería 
el doble objeto :de la vinculación -de la ens'eñanza s-uperinr con 
la secundaria, vinculación que exige, forzosamente, amistad 
de hombres y simpatía de maestros. 
Distribuíd'a la labor ,de la enseñanza y divulgación de la 
ciencia entre el profesor adscriptO' y suplente réstanos consi-
derar b más austera y augusta de las funciones universitarias: 
el culto de b especialización y la c~e c n científica que cons-
tituye el verdadero índice de la vitalidad intelectual de un 
pueblo. 
La grandeza cultural ,de un paisdepende de las conquistas 
logradas por sus más robustas individualidades científicas ca-
pa,ces de tornar parte activa en el movimiento intelectual cId 
mundo y en la formación :de la ciencia contempO'ránea. No ten-
go pa'ra qué recor,dar la tras·cendencia que lO's triunfos alcanza-
dos en el campo de la especulación pura logran en las regio-
nes más ¡humildes de la actividad humana. 
Cualquier página de la historia d.e la cÍviliza:ción es un dO'-
cumento a mi asertO'. El pensamientO' 'condiciona la acción, la 
idea regula el orbe, pero ambos tan sólO' IO'gran su fO'rma plena 
en el campo de la ciencia pura. 
NuestrO' temperamentO' latino se resiste a entrnr por b 
senda austera de la ciencia pura; nuestra impaciencia nos tor-
na a menudO' estériles, diluyendO' en obras múltiples y efímeras 
el ,esfuerzo que hubo -de concentrarse en el hechO' único; el uti 
litarismO' nO's ciega; la frivolidad nos eterniza en el diletan-
tismo. 
Cumple a la Universidad, en su función más egregia, de 
mostrar que la ,ciencia pura es precisamente 10 más necesario. 
porque da significación a la vida y dignidad a,l hombre; eman-
cipándolo de las preocupaciones vulgares, ,dota 'su espíritu cte 
libertad moral. 
En la escala ,de valores qu.e acabo ¡de trazar, esa función 
eminente corespO'nde al profesor titular que-así entendi,do--
debiera ser un hombr,e que se afirmara a 'sí mismo, es decir, 
un v,erdadero maestro; bajo su dirección se organizaría eI1 tra-
bajo de cada cátedra y en él sería asequible la unidad práctica. 
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6In la cu-a·l las energías se dispersan y el ·esfuerzo se esteriliza. 
Indicada, someramente como acabo -de haoerlo, la función 
de tales -m-aestros, fluye como consecuencia lógica que el requi-
sito pa'ra alcanzar esos puestos no serían los años -de servicios 
ni la ,cantida.d ele los trabajos pres.enta,.dos 'sino el poder crea-dor 
en su forma másex-cel'Sa: la originalidad, evidenciada en la pro-
ducción ora'l  o escrita ,durante los años en que el profesor oc-
tuara en ,eali,dad de 'Suplente. 
Tengo, para mí, que mediante la organización del profe 
sorado hecha en funció", del triple propósito de la labor uni-
versitaria, la Universidad lograría salir del círculo estrecho a! 
que la redujo un momento de poco humanismo; sin perder de 
vista su fin principal: oe1culto .de la ciencia, no ,descuidaría la 
forma,ción de laconcienC'Ía <Civil as-equible sól'O por la e-duca-
eióndel pueblo y la preparación, de los intelectuales. 
El día que nuestra Universidad, cons'ciente de su triple 
ftr!ción, la realice decididamente, ni habrá políticos que bajo 
formas refinadas disimulen a su sombra la propia nesciencia, 
ni pueblo, ni parlamento que se nieguen a reconocer su impor-
t ~  ni-lo que más importa tratándose de un país en forma-
ción -una juventud qu.e esterilice su mentalidad en una labor 
pL1:-amente infomlativa. 
LIDIA PERADOTTO. 
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